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* rs. al mes.

EL DUELO ANTE LA RAZON.

II.

Si la costumbre de batirse en des­
afío personas particulares viene délos 
bárbaros, como tales bárbaros, bárba­
ra habrá de ser esa costu mbre, é indig­
na de personas que se llamen civili­
zadas, aunque no sean cristianas,,ya 
que la barbarie es opuesta á la civi­
lización, y el ramo ha de tener la na­
turaleza misma del árbol; por lo cual 
no se dan ramas de higos en el al ­
cornoque, ni sarmientos en el ci­
ruelo.

Ahora bien; que el desafío es un 
acto de barbarie tanto por parte del 
provocante, como por parte del acep­
tante y los padrinos de uno y otro que 
autorizan con su presencia ese acto 
reprobado por toda razon ilustrada, 
se conoce con solo considerar que en 
toda nación que no solo se llame, s¡- 
nó sea en verdad civilizada, ocupa el 
primer puesto entre los reciprocos 
deberes de los ciudadanos el respeto 
à la vida de los demás, como funda­
mento y base del respeto á su libertad 
y ejercicio de sus facultades que no se 
comprenden sin aquel otro respeto; 
de la propia suerte; que no se dá liber­
tad sin ser libre, ni ser libre sin vida, 
ya que la libertad misma es forma de 
la vida. Asi como también ocupa el 
primer rango entre los derechos del ' 
ciudadano el derecho á la vida, qui­
tado el. cual vienen á ser completa­
mente ilusorios los demás derechos, 
pues que en último término serian 
derechos de un ser muerto, esto es, 
de un no ser, serian derechos no de­
rechos, serian derechos torcidos; se­
rian en una palabra un absurdo per­
manente contenido en la coexistencia 
del ser y del no ser, del si y el no.

¿Que concepto tendrá de sus debe­
res para con sus semejantes aquel que 
los desafia? ¿que idea tendrá desús 
derechos á la vida? Pues muy senci­
llo; ó es un concepto negativo, es de­
cir, que no tiene concepto, y en este 
caso el tal está por civilizar, conser­
vando aun el pelo de la dehesa; ó 
sabe y conoce sus deberes en este 
punto, y esto supuesto es un crimi­
nal; es un bandido que atenta á la 
vida de un hombre; un asesino en 
proyecto, pues que le tiene de enviar 
buenamente al otro mundo un seme­
jante suyo.

Porque en último término; ¿que 
quiere décir el dudante provocativo 
cuando dirigiéndose á un conciuda­
dano le reta á batirse?

Esto ni mas ni menos: venga usted 
al campo que quiero darle pasaporte 
para el reino de Pluton; quiero man­
darle à los campos elíseos, al paraíso 
de las uries de ojos negros, quie­
ro en una palabra, sacarle el alma 
del cuerpo con la punta de la espada 
ó con la bala de mi rcwolver.

¿No se llama esto en todas las len­
guas homicidio con premeditación, 
asesinato alevoso? ¿No es esto des ­
conocer por completo ó despreciar 
soberanamente sus deberes para con 
la vida del prójimo? ¿no es un acto 
de barbarie?

Igual sucede mirándolo por el lado 
del derecho á la conservación de la 
propia vida. Derecho que no es ab­
soluto sino relativo; derecho que im­
plica el deber de la propia conserva­
ción; pues el hombre no la tiene para 
prodigarla, para destruirla, sino para 
conservarla; el hombre, por lo mismo 
que no se dió á si propio la vida, no 
tiene sobre ella dominio pleno y per­
fecto; es solo usufructuario no pro­
pietario.

Pero el usufructuario que dispone 
de la cosa recibida en usufructo, co­
rno si toda ella le perteneciera, como 
si tuviera en ella dominio directo y 
pleno, es un ladrón que roba lo que 
no le pertenece, un administrador 
infiel que usurpa à su poderdante los 
derechos que le corresponden, un 
criminal en fin, merecedor de la apli­
cación de algunos artículos del códi­
go penal.

Si alguien creyera que el hombre 
tiene sobre su vida dominio de pro­
piedad y no solamente usufructo, 
repare el tal que siendo la vida la 
condición primera é indispensable 
del dominio, pues que todo dueño ha 
de ser vivo, no puede caer bajo do­
minio, ni puede por consiguiente ser 
objeto de dominio: estando inca­
pacitado por lo mismo para disponer 
de ella.

Tan vulgar es esto, y tan de senti­
do común, que en las naciones civi­
lizadas bs hombres que no son en­
teramente extraños á la civilización, 
consideran la vida como uno, como 
el primero de los derechos maliena- 
bleSj pues que son anteriores y su­
periores á toda sociedad, á todo con­
trato y pacto que sobre ellos versar 
pudiera.

¿Que clasede civilización, pues, que 
especie de cultura tendrán esos seres 
que, pródigos de su vida, la ofrecen 
por cualquier quisicosa al primero 
que esté dispuesto á quitársela, acep­
tando el desafío? ¿Que idea alimen­
tará su entendimiento acerca de sus 
imprescriptibles derechos sobre la 
vida, cuando asi prescinden de ellos, 
como si pudieran abandonarlos, po­
niéndose en inminente peligro volun­
tario de perderla? Una de dos; ó tie­
nen de sus derechos la misma idea , 
que los habitantes de los bosques, ó 
no se dejan guiar por las luces de 
su inteligencia, y en ambos casos es­
tán muy lejos de poder contarse entre 
personas civilizadas.

Hasta aqui consideramos el duelo 
en el órden racional dando por sen­
tado que los duelistas son hombres, 
y en tal concepto seres dotados de

razon.,Bien seria que consideraran 
esto los provocadores al duelo, para 
que vieran cuanto desdice de su su­
perioridad sobre los brutos, esos alar­
des de fuerza con que pretenden ha­
cerse temidos y respetados de los 
demás hombres. Mas si consideramos 
esta cuestión del desafio en un órden 
puramente animal, hallaremos que 
aquella superioridad que dá al hom­
bre sobre ios brutos su razon, queda 
como aniquilada y oscurecida por 
ese acto de barbarie, mediante el cual 
se colocan los dudantes muy por 
bajo de los brutos, á quienes jamás 
abandona el instinto déla propia con­
servación, como abandona al que 
provoca un desafío, sinsaber cuál se­
rá el resultado de la contienda.

Tiene explicación racional que do­
minado un hombre por alguna pasión 
vehemente, traspase los limites de lo 
justo y honesto y obre cual si care­
ciera de inteligencia, porque real­
mente en esos casos no manda la 
razon sino la pasión, dándose no po­
cos en que no es dueño de sus actos: 
pero jamás es disculpable que á san­
gre fria y con pleno conocimiento y 
dominio de sí mismo, se abandone á 
excesos tan antiracjonalcs y opuestos 
á la cultura del hombre civilizado, 
como atentar contra la vida de otro 
hombre, exponiendo á la vez la suya 
propia mediante el duelo.

Quizá no falten entre nuestros lec­
tores quienes nos tachen de usar un 
lenguaje duro é impropio de un pe­
riódico católico, porque llamamos 
bárbara la costumbre de desafiarse y 
barbarie el desafío. En obsequio de 
estos diremos: Que como filósofos 
considerárnoslas cosas en sí mismas, 
en el órden ideal, prescindiendo por 
completo de las circunstancias indi­
viduantes, y aún de la misma exis­
tencia, que para nada entra en el 
conocimiento filosófico. Y como cris­
tianos, somos enemigos de toda clase 
de mixtificaciones, y amigos de ha­
blar con propiedad llamando la.s co­
sas por sus nombres; reconociendo 
que uno de los mayores males de la 
época presente es el demonio de la 
confusion, que se entromete en todas 
partes para trastornar todas las 
ideas, valiéndose del equívoco de las 
voces.

Nosotros por consiguiente, no te­
nemos la culpa de que á alguien pa­
rezca ofensivo nuestro lenguaje, nO 
siéndolo en realidad; como tampoco 
somos responsables de que á la falta 
de cultura y civilización se le llame 
barbarie, y al que carece de aquellas 
excelentes dotes se le apellide bár­
baro; porque estos son los nombres 
con que se conocen en el diccionario 
de la lengua.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ VARAPALOS._ _ _ _ _ _ _ _

DE CUERPO ENTERO.

Desde que El Avisador empezó á 
salir del estado de crisálida á princi­
pio del mes pasado, tuvo necesidad de 
rectificar conceptos, y de responder á 
provocaciones de algunos periódicos 
de esta capital en especial del Diario; 
pero se ha guardo mucho de citar 
nombres de ninguna persona, enten­
diendo como entiende, que la discu­
sión ha de ser de ideas y no de perso­
nas.

Así iba marchando, y creciendo el 
número de sus lectores de dia en dia 

J cuando se le ocurre á un buen señor, 
de conciencia podrida como diría él, 
enfadarse con nosotros porque no le 
nombrábamos.

Este buen señor (ya que tanto em­
peño tiene en exhibirse) se llama don 
Miguel Pimentel y Donaire, redactor 
según él mismo nos dice del Diario 
de Badajoz; bien se conoce. Esto nada 
tiene de particular; pero es el caso, 
que como nosotros no nos acordába- 

I mos del Sr. Pimentel, ni le nombrá­
bamos ni aludíamos siquiera, tuvo 
á bien dicho señor llamarnos la 
atención hácia su persona, con la 
atenta, comedida y cultísima cartita 
que ya conocen los lectores de El 
Avisador. Mas como aquello debió es­
capársele en un arranque de mal hu­
mor, y por otra parte comprendía que 
algo diríamos de su persona, aunque 
no había mucho tiempo, en el último 
número de El Avisador, fué y rectificó 
y ratificó lo dicho con otra carta al 
Diario como si no fuera su redactor. 
Entre ambas ponen á D. Miguel que 
no hay por donde cogerle, ni el pincel 
de Apeles lo retrata mejor.

«Hace cuatro ó cinco dias que pare­
ce se publicó DI Avisador..... parece 
ser que tampoco han recibido dicho 
número los otros colegas..... hasta 
ahora no aparece nadie que quiera ser 
cirineo..... no aparece legalmente nin­
gún individuo como director..... »

Tales cosas parecen y aparecen á 
D. Miguel; y sobre estas parecencias y 
aparecendas estriba para llamarnos 
conciencias podridaSf gentes sin honor 
y sin vergüenza, libelo anónimo, deshon­
ra del periodismo y aínda mais.

Vamos á cuentas caro D. Miguel.
Usted quiere hacer tragar al públi­

co que no había leído nuestro núme­
ro cuando expectoró tan estupenda 
producción literaria; y esto es nacer­
nos demasiado favor y hacerse á sí mis­
mo mucho disfavor. ¿Tanto estiman 
en Badajoz nuestro humilde Avisador 
que de cerca de 400 ejemplares que 
se reparten en la capital no encontró 
V. un alma buena que se deshiciera 
de él por pocos momentos, para no 
dejarlo en manos pecadoras? Muchas 
gracias á nuestros lectores por el gran­
dísimo cariño con que nos tratan.



EL AVISADOR DE BADAJOZ.

¿Tan mal le quieren á V. que no 
tropezó, á pesar ¿leí interés grande 
que en ello tenia, con un arnigo qu3 
s? lo prestara para leerlo?

¡Ay Ay Ay D. Aíiguel!
¡Que coscorrón fue aquel!

Pues no apareciendo El Avisador á 
pesar de buscarlo con candil, y pare­
ciendo al Sr. Pimentel que El Avis\dor 
le trataba mal, quiso tomarle la de­
lantera, y enjaretó lo que VV. cono­
cen, para tener el gusto de decir d ‘s- 
pues que lo retiraba por completo. Sí, 
sí retírelo V. que ya dió bastante que 
decir y que reir.

El segundo hecho que al Sr. D. Mi- 
gneipareciú motivo suficiente para sus 
lucubraciones literarias era «que no 
aparece legalmente ningún individuo 
como director ó redactor responsable 
de lo que se escribe en El Avisador.»

Perdone V. Sr. porque no sabíamos 
que era V. fiscal de imprenta ó Go­
bernador de la Provincia, y creíamos 
que no pasaba de maestro de escuela 
á quien nada importa si hay ó no di­
rectores responsables. Y si V. se hu­
biera dirigido á nosotros en demanda 
de aquellas noticias, con mucha finu­
ra le habríamos enviado á ocuparse 
de los niños de la escuela.

¿Por qué tiene tanto apetito el señor 
Pimentel de conocer los redactores de 
El Avisador? Mire la bondad de las 
doctrinas que sustenta, é hínquelas el 
diente si lo tiene bastante duro para 
ello, y deje en paz á las personas que 
se dan á conocer en el presente núme- 
0 para cumplir con sus deseos. Y si 

. ! Sr D. xdiguel le parece que hace- 
’•. '• ije'} íecta'-v‘^'nte-med^ hablando en

■ a, o';rcctijos en cambio á 
■ )s no obramos muy bien, como 

« .•-. : <"n castellano, aunque su mer- 
c à b. bstine en llamar anónimo ú, 

s üoR, solo porque no conoce su 
r.‘o.ac¿hm.

Por lo demás El Avisador ni ha 
provocad o ni provocara en adelante á 
los otros periódicos; lo que ha hecho 
y hará es poner de manifiesto la sa­
pientia con que escriban algunos de 
ellos acerca de materias que no cono­
cen y entran en nuestro programa; 
siendo esto suficiente para lo.s habi­
tantes de Badajoz, que eí^peran con an­
sia el dia en que sale nuestro numero 
para devorarlo y guardár.selo despues 
como oro en paño, con el fin de hacer 
rabiar á D. Miguel y á otros Migue­
les.

Gracias mil, Sr. Don... aire, por el 
buen cous qo que nos dá de presentar­
nos en público con todos nuestros ata­
víos, consejo parecido al de los lobos 
de ia fábula nara que los pastores des- 
pidí 'ren lo.s perros. En parte le com- 
p'acemos hoy mismo como V. verá, 
Sx encuentra un aima caritativa que 
ie preste El Av s' dor; y en parte no 
p'^-'inos complacerle porque nos lo 
Impide la mpdesúa. Usted sabe que 
£us Señoras recítta x45 U^vap la cara 
cubierta.

y otras mil gracias por el buen de­
sea de que viva muchos años El Avi­
sador. que sí vivirá mal que le pese 
para causar á V. un dolor de muelas 
cada vez que se extralimite. Pero an­
tes de pasar adelante ¿tendrá la bon­
dad el Sr. Pimentel de descifrarnos 
este rompe-cabozas, encerrado en lo.s 
párrafos que copiamosácontinuación?

cUespuñ’’, debido á habérmelo fadlitado 
un amigo, he podido ver que no es cierta 
«queda afirmación y que ninguna ^lusiou 
se n e hace en dicho no ;ne o

Pícese que á consecuencia del jn smo. 
esfá l-a/nau i á suspender su pu^beaeion, 
y a'goiieeUoiíic ■ ya el hecho de ny haberso 
Huu publicado el siguiente.»

¿Quien es d llamada?
Soñaba el ciego que veia.
Hasta ahora nadie ha llamó á El 

ji^yi- ,« 4 desaparecer, y si lo llama­

ran con no respond T estaba el pleito 
concluido, como no respondió a don 
Miguel cuando nos amenazó con que 
las habíamos de pagar todas juntas. 
¡¡Lo que tiene andar ’utre niños’! ¡.Me 
las has de pagar!!! dicen esto.s cuando 
riñen; y el señor maestro se ha ena­
morado de la frase.

Conclnvom ’.'.; que ya basta de don 
Migu 1 'onm O .criror, ÍUó;ro le c- usi- 
derarem .s " " V' en-stro, para que no 
pueda i' .^ ir ’ >> qno no demos sido ga­
lantes oc’/va'.-oí'-. u duju r.pto z/e 6%. 
2jersona

■ ¡Que b a rao 'ru3i! 
r'i pronto no l'- cura 
Da V en la sepultura.

AL Maestro, cuchillada.

No h.xj que as i.- urse,-señor is y ca- 
balieivisque no correrá la sangre; pues 
en nuestra redacción no tenemos es­
padachines. En eiia no se esgrime 
ningún arma, sino la pluma, y el ma­
estro acucnillado es un simple maes­
tro de escuela, digno rival del cojo de 
Villaornate inmortalizado por el satí­
rico Isla.

Ya, sin duda, han adivinado nues­
tros lectores que vamos á hablar (no á 
ocuparnos) de el maestro D. Miguel 
Pimentel Donaire, el eual se ha em­
peñado en ser, por algunos dias, el 

i héroe de las fiestas del Avisador; y e.s 
preciso darle gusto á su merced, al 
menos mientras no ocurra cosa más 
graciosa de que tratar (no de que ocu- 
p)arnos‘,) ya que con algo hemos de 
reir; que no todo ha de ser riñas y 
llantos.

Un.v LECCION’ DE gram.Itici cs el epí­
grafe del suelto sin atadero, donde di­
cho pedagogo trabaja en vano, por sa­
carse la espina, que hubo de clavarle 
el último número de nuestro periódi­
co, cuando le dispensó la gracia de eu- 
señaiue á hablar y escribir, como está 
obiigado á hacerlo un preceptor, que, 
por ensáñ .r lo mis mu ¿' los pobres ni­
ños dei H .spicio, cobra le lo.s mudos 
provinciates algunos mL.isdc p isetas.

Lástima, por cierto, de dinero; si el 
ciud.udaüo Pimentel no se dedica á (en 
vez de ocuparse de) el estudio de la gra­
mática, dejándose de tanto atenderá 
la (sin ocuparse de) política, y dedar.ie 
tan de lleno á la (/¿o ocuparse de) lite­
ratura; pues en esta no llegará, á 
eclipsar las glorias de Cervantes, sino 
aprende algo más de óintaxis, para 
no soltar tantos y tan tremendos g'a- 
zapos gramaticales.

Si fuese una verdad el tono humil­
de, con que el Sr. Maestro empieza el 
articulejo, que tenemo.s á la vista, ya 
concebiríamos algunas esperanzas de 
la enmienda; porque, ai cabo, unhom- 
bre, que se. conoce asimismo y en lu­
gar de subirse á mayores concentra 
toda su actividad, por poca que sea, 
en un solo órden de conocimientos, al­
go puede adedantar. Pero, el ca.sO es: 
que el maestro Pimentel se fía d * su 
título y no mide los puntos d.¡ su c.a 
boza; y poresO, principiadicieu-x<niO.,: 
«Que yo rm sé gramática, apesar de 
que tengo obdgtcioude enseñarla...»

E.S verdad, señor D. Miguei; como 
también tiene V. obliga ■ion de ense­
ñar alguna otra cost, qu.' tampoco sa­
be según alguien le hi dem <sfado.

Y continua D. Miguel.. «y á pe­
sar de que h’ d'iicaao á ella u.ia 
buena parte le mis estudios...... » Pues 
mire V.,Sr. maestro,bien poquito que 
se conoce......Ysigue dicien m:... «po­
drá ser un descubrimiento para El 
Avisador, no para mí, que siempre he 
estado convencido de aquella igno­
rancia...... » ¿Y con este tun triste con­
vencimiento trabajó V. tanto por obli- 
gar.sA ^ ■........................ "^ '"•a capaz do 

i 
!

desempeñar? S.obre que no lo cree­
mos...... Si V. es el único que conoce 
su propio mérito en Badajoz y fuera 
de Badajoz.

P. ro venguiuo.s ya sin más preám­
bulos á la lección de gramática que el 
m lestro del Hospicio se esfuerza por 
echar del cuerpo, como si se le hubie­
ra indigestado.

Y verán VV. la dósis de hipeca- 
cuana con que piensa curarse su em­
pacho gramatical, que ella es nada 
menos que una autoridad no de un li­
bro gra de ni pequeño; que los libros 
s in muebles pesados para ciertas ma­
nos, sino deitn razonado artículo, sobre 
corrección de estilo de el Sr. D. Ramon 
Riel, caballero muy conocido en su ca­
sa y en circulo de sus amigos, áquien, 
hasta ahora, no hemos oido nombrar 
como autoridad en la materia de que 
se trata, ni ea ninguna otra.

Y^ juzgando sin agravio 
pensamos: que el tal Biel 
será un maestro tan sábio 
como el Doctor Pimentel.

Este nos espeta tres reglitas de su 
oráculo, el autor incógnito, la prime­
ra de las cuales es esta:

«1 .* Guarnió el verbo ocuparse tiene por 
régimen un nombre que no es de persona, 
sino lie objeto inanimado ó abstracto, aun­
que la mayoría de las veces preferimos de, 
cabe también usar en. Así se dice igual­
mente: «ocuparse de un asunto; y ocupar­
se en un asunto.» Mas no se entienda que 
aun aquí los dos sentidos son idénticos: 
pues sin imís que poner el régimen en plu­
ral se vé que no es enteramente lo mismo; 
«usted semcuoa de mis asuntos», y «usted 
se ocupa en mis asuntos.» Lo primero signi­
fica que e.stá usted sólo hablando o tratando 
de ellos, y segundo que los dirige, lo.s ma­
neja ó esta trabajando rptrio^ -mismos.

Examínense bajo este criterio, además de 
-los dichos y cualesquiera ntro^, los dos 
ejemplos siguientes «Esta jóv n se ocupa 
en las labores propias de su sexo: no se ocu­
pa de lo que otras hacen.» —En el primero 
se dice en, porque se trata d ; una ocupa- 

: Clon habitual; en ‘d según lo de, porque 
¡ ¿ lude á una Ocupación accidental y pasa- 
í jera »

Mal principio ds semana, señore.s 
! gramáticos Biel y Piment M; porque el 
I verbo ocuparse no existe, ni por un ojo 
' de la cara lo hallarán VV. en todo el 
' Diccionario que tiene autoridad. (1) 

Ocupar es el conocido, como activo y 
I noeomo reflexivo ó recíproco; yen su 
i construcción entran las prepoMcione.s 
i EX ó cox, nunca de, .sino se com.íte un 
: solecismo, r.'probado, como tal, por la 
i Real Academia Española de la len- 
I gua, en la última edición de su gra­

mática, á la.s páginas 283 y 310; diga 
V. en contrario lo que quiera, funda­
do en el dictámen de esotro caballe­
ro, cuya autoridad pesa tantocomo la 
de V., en contraposición á la de la 
Academia. Y puesto que V.es tan afi­
cionado al veabo ocupar; ocúp'se us­
ted un rato ex leer lo que esta dice, 
en la página 283 de su citada gra­
mática; y vaya cita por cita.

i Con lena dicho cuerpo científico co­
lmo vicio de dicción, p.i'r MOXOTOxíA y 

POBREZA DE ESTILO, el abuso de lo.s que 
«se vallan del verbo ( cupar, en forma 
r-'flnxiva, p .ri indicar todo género de 
qiUinceP's, cualquier ej-^rcicío del 

, e.‘0.íritu ó del cuierpo. Y faltan así á la 
fi. »>ofía gramitioil y juntamente al 
uso inalterable de lo.s buenos escrito- 

I res y d í nuestro pueblo; depositario y 
guardador fidelísimo de las tradicio­
nes del lenguaje, como dice muy bien 
el docto Baralt. El abuso de semejan- 

. ce verbo anda unido comunmente, se- 

. gun se ha. dicho ya, al solecismo de dar­
le por régimen la preposición de, en lu- 

, gar de sx. Por desconocerla esquisita 
i filosofía y el genio é índole del caste- 
; llano suele decirse: me ocupo de mis hi- 
• jos, DE las bellezas del Quijote, de cazar, 

DE política, de pasear, de historia, de leer

(l) El de la Academia.

á Fray Lu s de Or-nada etc. Lo proce­
dente y c .s‘;zo es: ciiiio de mis hijos; 
me preocupa la educación, la suerte ó la 
salud de niis hijos, me consagro todo 
á mis hijos, viiio para mis hijos única­
mente ole. .etc,. estudio, considero, estoy 
apreciando las bellezas del Quijote; cazo, 
me de tico íi la política, entiendo en los 
negocios públicos; paseo, trato ó escribo 
de historia; leo á Fray Luis de Granada 
etc.»

Esto es lo que enseña, esto lo que 
decide la única autoridad competente 
é irrecusable en la cuestión; porque...

Si valen autonomías 
en puntos gramaticales 
¡Ay que frases tan fatales 
saldrán! ¡Que galimatias!

¿No es verdad D. Miguel? Por ese 
camino el idioma de Cervantes de Er- 
cilla y los Argensolas vendría á con­
vertirse en una gerigonza., en la cual 
cada uno inventaria los giros que ma.s 
le vinieran en talante y otros enten­
derían como primero les viniera al ca­
letre .

Supongamos, no mas que por ejem­
plo, que el amable Pimentel de pron­
to se hiciera de carruajes y caballos, 
y que hablando una noche á sus ami­
gos, en su estilo y tono acostumbra­
dos les dijera: esta mañana temjjraiio, 
me he ocupado de paja y cebada. Cual­
quiera cosa pudiera apostarse á que si 
alguno de los oyentes adivinaban el 
significado de la noticia, no faltarían 
otros, malinos ó torpes, que entendie­
ran por ella, que el D. Miguel había 
almorzado aquella mañana de extraor­
dinario y fuerte. Y, sin embargo, el 
maestro Pimentel se habría espresado 
en todo el rigor de la regía, que q,ïe- 
da citada y que él tiene por decisiva 
en la cuestión.

Según esa regla, cuando el verbo 
OCUPARSE tiene por régimen un nombre, 
que no es de piersona sino de cosa inani­
mada y la ocupación no es habitual, sino 
accidental, la preposición de está mejor 
empl eada que la de ex. Ahora bien; 
que la cebada y la paja son cosas ina­
nimadas nadie lo duda; y que D Mi­
guel no almacena diariamente paja y 
cebada, supónese en el ejemplo pro- 
pue.sLo, pues según él solo había em- 
pl ’ado en dicha operación ú ocupa­
ción, alguna parte de la maña na; lue­
go D. Miguel según su regla se ex- 
p.-esaba bien, al decir: que se había 
ocupado de paja y cebada; no obstante 
lo cual, resulta un sentido equívoco 
y poco lisougero para el erudito ma- 

I estro. El vea como se las aviene con 
sus reglas.

El smcilio ejemplo que acabamos 
1 de preponer y explicar, en oposición á 
! otro, que se permite pr.'.sentarnos el 
j señor Donaire, para lucir el que Dios 
1 no le ha da.lo; debe bastar, para que 
j comur uida el averiado gramático una 
í verdad, que al parecer no le cabe en 

la cabeza.
' La verdad es esta, mal que le pese 
Î á él y á el autor de las reglitás sus 

salvadoras: que todo el peligro de lo­
cuciones equívocas está en el abuso 
del verbo ocuparse, que, para su uso 
particular, han inventado los hablis­
tas aljamiados, entre los cuales mere­
ce lugar muy preferente el señor Pi­
mentel.

Ya se han visto los inconvenientes, 
no pequeños, del primero entre los 
preceptos gramaticales, con que quie­
re argüimos el maestro D. Miguel; 
mas este pretende, además, estrechar­
nos por conclusion, asustándonos con 
los peligros, que resultarían de violar 
su 3.“ reglita; y allá van esos peligros 
en toda su crudeza, y perdónennos 
nuestros lectores la inconveniencia 

.de copiar las palabras del maestro de 
educación primaria, que, en su modo 
de d»*/'iT en ' '
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que él tiens y h r'''''?? j'’zg:»r^n.
La rpg’ie 3/ ¿si 3?. Biel prescribe 

en absoluto el uso de la preposición en 
«siempre que el régimen de ocuparse 
es nombre de persona; porque el sen­
tido' fdice) seMa verdaderamente in­
comprensible y basta repugnante». 
Sobre lo cual habria mucho que de­
cir, si ya no hubiéramos dicho tanto; 
y por eso, sin detenernos, pasamos á 
examinar la agudeza Pimentelina, 
con la vénia del público, que otra vez 
pedimos.

Dice para coronar su obra el caba­
llero D. Miguel:

«■Varaos á vpp, amig(> Awsador-, usted que 
('•stall m!st¡eo; habíaiirto’de una pf>nit nte 
l'or ejemplo, p'órao dina V? ocuparse Drt 
una l’ENirENFR, ocuparse EN una PEN¡- 
Tl'/lEí’ ocuparse C uN una ?■• NITENTE?

De c aaiuicp nimbi seria ésta dign¿i de 
compasión si 0.1 vera bajóla férula grnm-^.ti- 
cal de "/Mi’ífrtdoí-,»

Pues miren VV,: ú esa inocente 
preguutita solo tenemos: que respon­
der en primer lugar: que El Avisvdor 
católico hasta las médulas, sin ser 
místico, en el sentido sin sentido de 
su interpelante; nada tiene que ver ni 
con las Penitentes ni con los Pjpeniten- 
TEs; porque los periódicos no pueden 
dar absoluciones; por mas que puedan 
imponer penitencias, coinoD. Miguel 
irá aprendiendo.

En segundo lugar d-'-imos: que las 
Pknite'^^tes no suelen ir á las redaccio­
nes de periódicos, que ellas repinarán 
como lugares profanos, no sin algún 
motivo; pues algunas rtdaccioim.s son 
lugares inmundos de dond *. no salen 
sino blasfemias, indecencias y grose­
rías. Pero, si á talos lugares no acu­
den las Penitentes, no dejan en cam­
bio de ser los mismosbastante frecuen- 
tado.s por otra clase de pájaros, que 
D Miguel debe conocer; y en el caso 
del apuro, en que el quiere ponernos, 
sin dificultad saldriainos solo con ha­
blar en castellano. j

No diriamos, pues, nos hc'nos ocupado , 
en un majadero ni de un majadero sino 1 
que emplearíamos estas ú otras seme- ! 
jantes formas: hemos estado escuchando j 
á uti majadero, hemos tenido que sufrir | 
d zin majadero, nos hemos deteni lo con 
un majadero, hemos enseñado ó contes­
tado á un majadero etc.

Mas si el Sr. Maestro, que mas pa­
rece serlo de música que de escuela, 
según que tararea de continuo y pare­
ce no estudiar nunca; si el Sr. Pimen­
tel se empeña en que hablemos de las 
Penitentes y empleemos el verboucupiR 
en forma reflexiva, lo haremos, por 
darle gusto, en el modo aconsejado 
por la segunda reglita del Sr. Biel, 
única , que , siendo conforme á la 
doctrina de la Academia, puede ser 
aprovechable para lo.s aficionados al 
verbo ocupar, que tanto les llena; y 
diriamos en castellano claro y decen­
te: nos hemos ocupado en hablar, en 
aconsejar, en oir etc. á una penitente.

Todo está reducido á esto, Sr. Do­
naire: no economice V. una palabrita, 
ya que tantas demás emplea: un ver­
bo en infinitivo hace la locución clara, 
aceptable y corriente, y ya ha visto 
V. como, sin ahogarnos, salimos del 
aprieto puerilmente intencionadillo, 
en que quería V. ponernos. Esto es to­
do: estudiar un poquito, filosofar ra­
cionalmente en lo que nos toca enten­
der, y no arañar en todo, sin ser ca­
paces de profundizaren nada; porque 
si se escribe sin los conocimientos 
precisos sin estudio ni reflexion, sal­
drán ad-Ephesios; aunque el escritor 
ó escribiente, no sea un S. Pablo, sino 
un Sanio sobrado de ódio y falto de 
razo».

Y, la verdad, tanta aljamia, 
y en un maestro de escuela, 
es un mal, que desconsuela; 
es un desuello, una infamia.

Un desuello muy cruel de la len­
gua hermosísima de Castilla, tan es­
timada y cultivada por nuestros ma­
yores; y esa crueldad deshonra, infa­
ma ó desacredita á los que sin piedad 
la ejecutan; especialmente si por su 
profesión están obligados á evitarla. 
Por eso nuestras lecciones de gramá­
tica que D. Miguel nos ha puesto en 
el caso de darle y que tan mal agra­
dece.

Él concluye diciendo: que espera 
la segunda; pues allá la lleva, y es­
pere la tercera y aun la milésima, 
que por el amor, que le tenemos, co­
mo á prójimo, y por caridad para con 
los pobres niños del Hospicio, estamos 
dispuestos á darles á el maestro don 
Miguel Pimentel Donaire.

Post scriptum.
Item más: usté ha dejado 
Otra cuestión en secuestro 
¿En qué quedamos, maestro. 
Es escusado ó eajcusado?
Supuesto que se ha afanado 
Por salvar su solecismo. 
No abandone el barbarismo 
En un trance tan cruel, 
Sino busque otro Biel 
Que le dejará.... lo mismo.

VaR!£{)AD:íS.

SENTIDA PKOTE^TA

DE L\ REDWqiDN DE “El. AviSADOB„ ANTE

LOS CABALLEROS DE ESTA CAPITAL.

Una honorable pléyade 
(le señ »ra8 mayores, 
que aleanzamos las luces 
de allá del año doce, 
viniendo ih* tal fecha 
nuestras ilnslraciones, 
hoy, viéndon >s cesantes 
de casera.s labores, 
buscando un lenitivo 
á los reumas y toses, 
á jaquecas y flatos 
y alifafes rneniu’Gs; 
nos hemos congregado, 
con el fin alto y noble 
de dirigir á el pueblo 
AVISOS que le importen; 
que si los escribientes 
se vuelven ya escritores, 
y, al volver cada esquina, 
puede cualquier bodoque 
aplastar á quien pasa 
con sus lucubraciones, 
¿por qué ley ó que fuero 
se han de apropiar los hombres 
el derecho exclusivo 
de que sus opiniones 
salgan al aire libre?
¡Oh monopolio enorme! 
También las ciudadanas 
tienen derecho al goce 
de libertad de imprenta; 
pues las letras de molde, 
como el papel, se han hecho 
para que atrochemoche 
despotrique cualquiera, 
siempre que se le antoje. 
Sómos, pues, periodistas, 
sépalo quien lo ignore, 
para decir verdades 
como templos y montes. 
Pero no nos conviene 
reñir con los varones 
de quienes.....esperamos......  
por más que el tiempo, ¡Ay! corre... 
Por el pudor del séxo, 
guardamos nuestros nombres, 
y tan sólo por eso 
se mueve el tolle tolde 
y como digan dueñas 
ya sin piedad nos ponen; 
y. fingen que escribimos 
con negros uniformes 
y aun con negras conciencias. 
¡Oh arbitrarias ficciones

del ódio más injusto! 
pues que en paños menores, 
cual cándidas palomas, 
es como, por las noches, 
cumplimos las tareas, 
que el periodismo impone, 
con levantados fines 
y puras intenciones: 
Y porque nada oscuro 
en nosotras se note, 
aun los adornos negros 
(ó rubios, es conforme) 
de cabellos y gasas 
entonces se deponen, 
quedando las cabezas 
como blancos melones. 
¿Más candidez se exige? 
Y luego, porque torpes 
no acertamos á veces 
á decir cuatro flores, 
ni á tributar inciensos; 
como fieros leones 
hay hombres que nos buscan, 
hechos tinos Herodes, 
á fin de darnos algo 
que no nos acomode.
Y practican pesquisas, 
se vuelven polizontes 
buscan, husman, inquieren 
(¿Serán inquisidores?) 
por saber si vestimos 
naguas ó pantalones 
y como nos llamamos; 
pero, ¡por Dios, señores! 
¿que tolerancia es esa, 
que libertad y en donde 
han aprendido ustedes 
prácticas tan feroces? 
De la prensa los males 
la prensa los compone,’ 
¿no es esta la doctrina 
<le padres y santones? 
Pues aprieten de firme 
en la prensa y agoten 
en ella los recursos, 
que tengan por mejores. 
Discusiones de tranca 
son malas discusiones, 
que harán ver las estrellas 
más no que la luz brote. 
No muestren la cultura 
que prueban los garrotes; 
no quieran asustarnos 
con pistolas ni estoques; 
que nuestros pobres nérvios 
padecen convulsiones 
y nos dan pataletas 
tremendas. ¡Oh! perdonen, 
si es que no comprendemos 
á cieitos oradores.
Ya no los discutimos;
los llamamos Demóstenes, 
son rios de elocuencia, 
Mirabos, Cicerones: *
póngannos, en castigo, 
como chupas de Dómine; 
llámennos ignorantes, 
bachilleras, redoblen 
sus sátiras discretas; 
con ellas nos destrocen; 
más no nos llamen viejas 
ni feas; porque entonces 
les sacamos los ojos 
sin más contemplaciones; 
que tales improperios 
n,o hay muger que soporte. 
Y vosotros, galanes, 
los jóvenes y ex-jóveues, 
galantes caballeros, 
que os decís defensores 
del sexo bello y debil, 
aunque ajado esté el pobre; 
sed nuestros paladines 
contra tantos follones, 
como nos acometen, 
y protesten acordes 
vuestra voz y la nuestra 
contra las agresiones 
y amenazas de tuerza; 
porque ellas no deshonren 
nuestra ciudad querida, 
que no es de patagones.
Y pues nobleza obliga, 
ya por nuestros favores 
os rendimos las gracias.

{ y, de todas en nombre, 
I yo firmo agradecida

Clara de Sintemores.

SECCiOM RELIGIOSA.

SANTOS DEL DÍA.

Hoy 3.— f La Ascension hel Seiñor, 
La Invención de la Santa Cruz, S. Alejan­
dro y Santa Antonina, mártires.

Viernes 4 —Sla. Mónica, viuda, San 
Florian, Sta. Antonia; en Burgos San Ci­
ríaco

Sábado 5.—La Conversion de S Agus­
tin y S Pío V., p.; en Cadiz S. Ángel.

Domingo 6.—S. Juan Anle-Portam- 
Latinam, p de los impresores y Sta. Be­
nita, víg.

Lunes 7.—S. Estanislao,obp. y mártir, 
S. Unaldo y S Benedicto, p. y cfr.

Martes 8 —La Aparición de S. Miguel 
Arcángel y el beato Domingo, cfr.

Miércoles 9.—S. Gregorio Nacianceno, 
obp pat. de Villamayor, Pina y Alcalá de 
Ebro, ab. de los frutos del campo.

El dia 5 fiesta d^ la Ascension de Nues­
tro Señor Jesucristo à ios cielos, predicará 
en la Mi^a solemne de la Sla, Catedral, el 
Sr. D. Valentin Cuellar.

El dia 4 primer viérnes del mes, tendrá 
lugar à la? 4 y 112 de la tar-Je, en la Igle­
sia de Carmelitas, los ejercicios del Sagra­
do Corazon de Jesú.-»; predicando el señor 
D. Domingo Rubio. La Sagrada Comunión, 
á las 7 de la mañana.

NOTICIAS GINIKaUS.

Quinientos setenta y dos padres cIFS^ 
‘ raiiia de Taupont (Morbihan), han dirigi- 
j do una brios:!, y enérgica protesta al pre- 
; fecto, declaran lo que en virtud de su 
! dere^’ho anterior y superior á la ley de 
j 38 de Marzo, pi len se dé á sus hijos, en 
j la escuela, la enseñanza religiosa; y que 
j de no ser asi, mi permitirán que sus hijos 

• vayiná la escuela.

; En el proceso de la beatificación del P.
’ Fray Diego de Cádiz constan, entre otros 

■ milagros, la cura de una pobrecita de Co- 
j Ha que sufría grandes pa lecimiento.s en 

4 Ins o; los, la de un brazo roto por la em- 
; be.stid:i de un toro en Gantillaua á D. José 
; Nuñez, y la de la tisis qué padecía una 
i hermaníta de los pobres. Sor Adelaida, 
j que aún vive en Málaga.

FFtSiÍíRICES. _
3 —Jueves. —1300.-^-Descubrimiento 

del Brasil por el capitán Alvaro ds Cabral.
4 —Viernes —1808 —Mural se hace 

I nombrar lugar- teniente geoeral de Cárlos 
i IV de España

5-—Sábado —18G6 —Abjura en Múr 
cia de las doctrinas luteranas el alemao 
Juan Jaeger, que recibe el sacramento del 
bautismo de manos de su catequista el 
ilustrado orador D. José del Villar y Loza­
no, predicador de S. M.

6—Domingo.—1703—Muere Lepol- 
do I, emperador de Alemania.

7.—Lunes —1793 —El sanguinario 
Jouquier es guillotinado en París.

8—Martes.—1841 —El general Es­
partero es proclamado regente único del 
Reino durante la menor edad de 0.“ La­
bel II.

9. —Miércoles —1808. —Pronúnciase 
Oviedo contra los franceses.

-».«.»^04^0».-' -A 

ERRATAS DEL NÚMERO ANTERIOR.

Plana 1.’, columna 3.% línea 20, dice 
difamen.—Plana 2.*, columna 2.“", línea 
34, dice profecion. —Plana 3.®, columna 
3.*, línea S.'*, dice Exemo.

Léase, dictamen, profesión, Emmo.
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¿De Santo Tonis A de Kranse?
Disonancias armónico-re i, i g ios as, ó 
SEA la Teodicea de Krause refutada 

CON la doctrina de Santo zTomás 
por

D. Roo íernandei Valm
Car^nigo penitenciario de esta 

^ta.Iglesia Catedral.

Segunda edición*
Su precio 5 rs. çn la portería-déi 

Samlnarlo.
Si alguop quisiera tomarla junto 

con el opúsculo que en ella se impug­
na, la encontrará en Ua misma por­
tería al precio de 10 reales. >

Para los que tomaren mas de cua­
tro ejemplares, el de cada uno será. 
8 reales.

En la imprenta de 
D, Emilio ' Orduña acaba de recibirse 
una variada colección de estampas 
caladas y lisas de todos precios, pro­
cedentes de las estamperías católicas 
de los Sres. Bordas y Sacanell.

Hay además libros de semana san­
ta, visitas ai Santísimo, camino rec­
to, salmos del Sagrado Corazon de 
Jesús, folletos,dlbritos de propaganda, 
etc. etc.

Sacras para altares, en negro, do­
radas y en colores^ sumamsQte barav 
tasen su clase?réápecttva.

Se admiten suscríciones á la F¡?r- 
dadera ciencia española^ qne se pu­
blica en Barcelona. ?

SKCItl M AÎUÏÜOS
mPlUSH» BRHEîCOUPLHA

PARA CARRERAS especiales, CIVILES 
Y MILITARES

por

PROFESOR DE IDIOMAS 
y por

un Oficial, gue fué, del Arma de ^i 
Infantería é individuo de los 

Cuerpos de Telégrafos 
y de Estadística.

Idiomas: francés, ing és y aloman.: 
Aritmética mercantil. Partida doble 
Cámbios. Empleados del Banco do Es* 
paña. Caja de ahorros, ilasas de co­
mercio, etc. 7

Repaso de los dos anos de Mate-? 
máticas para los alumnos de 2.* en­
señanza. Infantería.^Caballerla Telé 
grafos. Topógrafos. Estadística. Au­
xiliares de ingenieros de minas, >de 
Geodésia, etc.

Calle del Mamo, número 23. principal.
BADAJOZ.

OIjEO de la, PERSIA
DE HERRINGS Y COMP.»—PARÍS.

RESTAURADOR DEL CABELLO. ;
Unico usado por el Zar de la Persia, la Reina de Ingb Ierra,' 

el Sullan de Turquía y las damas elegantes de todos ios paí­
ses.

Hace nacer y crecer el cabello, fortifica la raíz dando á los 
tubos capilares la fuerza y, vigor de la juventud.

Precio: 12 rs. frasco.—Unico depósito en Badajoz, Farma­
cia de D. IVkiriano Ordoñez, Rio, 5.

«^>BiL>w.iw aayuLasyi^Ku.
DEL

PLAZA DE LA CONSTITUCION, 20.
BADAJOZ.

.-’’''Objetos de escritorio, armas y efectos de caza, traspa-; 
rentes y palos portiers, espejos y lunas, medias cañas.

Abanicos, flores, corbatas, paraguas, sombrillas, cor­
sés, guantes, mantillas, velos, fichus y pañuelos de la 
China.

Cubiertos garantizados, perfumería, bisutería, quinca­
lla, juguetería, artículos de viaje, objetos do fantasía.

Cristalería, loza de pedernal, jarrones de china, mue­
bles y arañas, lampistería colgante y sobre mesa, cua­
dros y cromos.

INTERESANTE.
En la calle del Pozo, número 37, 

existen de venta procedentes de la 
obra de reedincacion de dicha casa} 
puertas de varias clases y tamaños 
oon sus' Vidrieras de balcones y ven- 
tanas correspondientes.

Sí alguna persona hiciese proposi­
ciones para adquirirlas en conjunto, 
se le baria una Importante rebaja de 
sus precios.

TINTURA IWOLESA
DE HERRINGS Y COMP. ’—PARÍS.

Maravilloso descubrimiento que devuelve A los cabe-> 
líos blancos su color natural en el espacio de tres días.. 
No contiene nitrato de plata ni sustancia nociva á la sa­
lud. No precisa delavar am^s rrt^Tt^spiinss dr w 
El resultado es garantizado infalible. ?

PRECIO: 20 rs. frasco.—Único depósito <en Badajoz,! 
Farmacia de D. Mariano Ordoñez, Rio, 5.

^. .^a/íeMOí ^zT?

PRESBÍTERO, 
ORGANISTA l.“ DE ESTA CATEDRAL '¥

ANTIGUO PROFESOR EN BARCELONA, 

ofrece m serutcwe en la enee* 
ñon^a be solfeo, piano, armonía 

é instnimentacion.
Mekhor dt Évora, 20. Bajos.

Esencia verdade-
RÂ DE ZARZAPARRILLA.—Este 
gratísimo depurativo de la sangre se 
prepara à conciencia lo cual no sucede 
(y es tamos dispuesto Aprobarlo) con la 
mayor parte de los que circulan como 
buenos, siendo tan eficaces sus re- 
sullados-quoestamos seguros de ellos 
siempre que esté indicado su uso.

Único depósito en Badajoz.—Far­
macia de Valdés, Santo Domingo, 4G

ARRIENDO DE UNA DEHESA.
— I'

Se arrienda desde S. Miguel 
próximo la dehesa de la Libiana tér­
mino de Badajoz, que consta de tier­
ras de labores, pastos y arbolado 
con abrevadero en el rio Gévora.

Para tratar D. Manuel Martinez 
Patron. •■■

HOTEL DE LA UNION.

9, MAGDALENA, 9.

BADAJOZ.

Establecimiento edificado ex pre-* 
sámente para fonda con habitaciones 
independientes y en comunicación. 
Mesa redonda para huéspedes y tran­
seúntes. Servicios A la lista y por 
encargo. Salas de baño para los 
huéspedes y demás servicios propios 
de establecimientos de este género.

Más de millón y medio de purgas en el último ■ 
año con la acreditada

Agua de Loeches LA MUIGARITA.
Prueba la general aceptación de un específico SIN i 

RIVAL para las escrófulas, herpes sifilíticas invete­
rada, úlceras, desarreglos de la menstruación, flujo 
blanco, infartos de la matriz, erisipelas, icter cia, 
malas digestiones, estreñimiento pertinaz.—Venta 
del agua EN BOTELLAS en todas las farmacias y 
droguerías principales.—Depósito central único en 
España JARDINES, 15, bajo, donde se abonan 
cuatro cuartos por casco.—IMPORTANTE.—Esta 
agua premiada en todas las Exposiciones donde se 
ha presentado ha obtenido medalla de oro, premio 
concedido en la Exposición Especial Balneológica 
de Francfor (Alemania) cuyo jurado se componía 
de los mismos dueños de manantiales de aquel país, I 
rindiendo así justo tributo A este de España, que | 
está considerado como el primero en su clase en el I 
mundo, y sin rival para todo el protomedicato. I

Almacén de Música, Pianos, 
órganos

É INSTRUMENTOS DE TODAS CLASES
fie Antonio Covarai,

SUCESOR DE FeD-ERICO CoNDE.
Soled nd !Í3, Badajoas»

Sucursal del almacén de música y casa 
editorial de D A. Romero, de Madrid, 

Unico y exclusivo representante en esta 
provincia de la acreditada fabrica de 
ptanos de los Sres. Raynard y Maseras, 

de Rarcelona.

Efectos de venta en este establecimien­
to, á precio de fábrica.

Órganos y armonius de los Sres. H. 
Chislophe etc Etienne, de París.—Pianos 
españoles y extranjeros.—Arpas do Erard, 
de Páfís.-Ínslrumenlos de madera, de me­
tal, de cuerda y do percusión.—Precioso 
surtido de guitarras, -bandurrias, cítaras, 
violines, violas, violonoellos y contrabajos. 
—Accesorios de todas clases.—Surtido 
grando de cuerdas, nacioDáles y romanas 
para los instrumentos anteriores, A precios 
baratísimos.—Música y obras para piano 
al precio de la casa editorial de D. Anto­
nio Romero y Andia, de Madrid —Se ven­
den pianos A plazos y se cambian usados 
por nuevos.

Se remiten catálogos gratis A quien los 
pida.

NOTA.—Uos pedidos de instrumentos y 
música se-sirven; pero han de venir acompa­
ñadas de-su irapotle en letras de >fácil;-cohfóÁ 
la orden de ü. A. Covarsi.—Esta casa-sé En­
carga de pedir toda clase de música, piiwios d 
instrumeiilos que no contenga su estableci­
miento, para lo cual posee modelos y precios 
de las fabricas más acreditadas de España y 
-extranjero.

Antonio Covarsi.— Agiente in- 
ternaeional de aduanas—Comi­
siones, eonsi^naciones y transi» 
tos.—«Bepresentante de varias 
empresas de vapores á América. 
— ■•gente de aduanas de la Com» 
pañía de los ferro-carriles extre­
meños.

SOLEDAD, 25, BVDAJOZ.

A los que padecen 
DEL ESTÓMAGO Y DEL HÍGADO 
—Si quieren ver desaparecer como 
por encanto tan tristes afeccionesem- 
pieen el agua minero medicinal de 
(iLa Maravillan que es la única con 
que hallan su curación multitud de 
enfermos todos ios dias, cuyo manan­
tial y baños se encuentran en Loe- 
ches y su depósito central, Gorgue- 
ra. 5, Madrid.—En Badajoz, Farmar-. 
cia de Valdés, Santo Domingo, 46/

Grandes descuentos A los señores 
farmacéuticos.

r,NTR0 GENERAL DE SUS-
CRIGIONES à obras de lujo y 

económicas. Libros rayados y papel 
pautado.

Se hacen tarjetas, membretes y 
papeletas de felicitación y enlace.
Pedro Gonzalez Ne ira, Soledad, 15 '

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO

D, EMILIO ORDTJKÆ
ÁLAMO 7, BADAJOZ.

Impresiones de gran lujo, en tintas negras y de colo­
res, circulares, facturas, anuncios, esquelas de enlace 
y de defunciones, tarjetas y membretes, letras de adorno 
para papel timbrado y sobres, encuadernaciones de to­
das clases.

CURACION RADICALJDUJS CALCULOS,
(TIAL »C P!KZ«B*-)

Con el uso de las '«Píldorae O*iiicoíls» las 
personas atacadas de esta grave enfermedad 
oncontrarAn pronta é infalible curación á sus 
dolencias—Este medicamento inventado por 
el doctor O'nicolls y recomendado por los di­
rectores de los hospitales y médicos mas nota­
bles de los Estados de América, tiene la pro­
piedad de disolvér en pocas tomas, A veces con 
las pildoras que contiene una caja, ios cálcu­
los formados en la vejiga, librando ó, los pa­
cientes de los procedimientos quirúrgicos hasta 
hoy inevitables para obtenér su completa cu­
ración.—139. Bi’odovay-Street. 139. New- 
York.

Los pedidos se dirigirán á M. Rocca calle 
de Mendizabal, núm. 17, en Barcelona, único 
depósito en España, los que servirá directa­
mente al recibir su importe en libranza del gi­
ro múluo ó en sellos de correo á los que no 
tengan medios de adquirirlos personalmente. 
—Precio da la caja G pesetas.

VENTA DE CASA.
Calle de Abril, núm. 15.—Infor 

maráh, Granado 36.

Óe arrienda A puro pasto el Noville- 
^ro de ia dehesa denominada «La 
Cerrada é Isla pérdida» término de la 
villa de Lobon y próximo A los pue­
blos de Monlijo y Puebla.

Para tratar don Juan Calleja, calle 
de San ^uan, núm. 57, en esta ca­
pital.

DE HERRINGS Y C.'—PARÍS.

Usada por todas las familias reales y la nobleza de Europa.
Aprobada por un gran número de médicos.
Este maravilloso preparado restituye el cabello blanco á su 

primitivo color, rubio, castaño y negro, sin perjudicar la salud.
Precio: 20 y 40 rs. frasco.—Único depósito en Badajoz, 

Farmacia de D. Mariano Ordoñez, Rio, 5.

El antiguo y acreditado fundidor 
de campanas D. FRAOTCO CARBáhL I 
BUNiZ, ofrece al público sus servicios á 
precios convencionales, cual no otro, 
suíanlizando sus trabajos por el lér- 
íuino de un año en Medina de las To­
rres, calle de Tinajeros, núm, 1.

Imp. de E. Orduña, Alamo 7, Badáj^^z^


